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N,?,  h^     adelantado  con    gIop.oso  go]pe;  ^ 

de  dar  a  los  »,„,s  del  país  y  de  sus  hijos,  si  el  nuevo  gobio,, 
«o  marchase  por  las  mismas  sallgrientas  Je  sn  ^ 

jos  de  nosotros  esos  dias  de  sangre  y  de  lato  para  tantas  familias 
beneméritas,  en  q„e  la  vida,   el  honor,  y  ,a  seguridad  de  u 
mas  recomendables  cindadanos,  se  vieron  snjetos  al  mas  espantoso 
espmnage  de  nnos  delatores  asalariados,  y  al  despecho  y  vendan- 
*a  de  nnos  traidores,  q„e  habían  jurado  en  sus  concilios  secretos, 
mutihzar  la  sangre  derramada  en  dira  anos  de  uno  locha  tan  gl„. 
nosa  por  la  libertad ,  sacrificando  jnntamente  con  sns  defensores, 
odas  las  demos  generaciones,  que  ello  tiene  comprometidos,  á 
los  pérfidos  proyectos  de  su  baja  ambición. 

El  Gobierno  se  ve  desgraciadamente  obligado  á  descargar  sobre 
estos  criminales,  los  primeros  inevitables  golpes  de  su  poder- 
y  aunque  la  magnitud,  y  publicidad  de  sus  crímenes,  parece  que 
lo  autorizaba  para  principiar  por  su  castigo .  y  acabar  por  el 
proceso  que  lo  justificóse ,  es  necesario  que  nuestra  conducta  con 
ellos ,  si  debe  causar  k  amargura  dé  las  infelices  familias  de  que 
ellos  mismos  se  olvidaron  al  cometerlo,  pueda  á  lo  menos,  ins- 
Pimr  á  los  habitantes  una  absoluta  seguridad  y  confianza  en  el 
impeno  de  las^leyes,  que  fue  hasta  ahora  desconocido  y  hollado 
por  el  poder  arbitrario  de  estos  desnaturalizados. 

A  este  fin,  ciudadanos,  el  Gobierno  ha  dispuesto  poner  á, 
los  acusados  ante  la  ley,  para  que  respondan  por  ella  á  los  pne. 
b  os  de  su,  confianzas.  Muy  pronto  se  presentará  a  vuestro  vista 
el  tribunal  respetable,  que  debe  conocer  de  este  delicado  negocio, 


hasta  ponerlo  en  estado  de  sentencia :  entretanto  está  abierto  ya 
el  juicio  público ;  pero  no  pudiendo  este  Gobierno  usurpar  la  ju- 
risdicción ,  que  compete  á  los  pueblos  libres  del  enemigo  repre- 
sentados, deja  como  corresponde  á  estos  el  llamar  á  juicio  á  sus 
representantes.  El  Gobierno  quiere  que  el  juicio  sea  tan  público 
y  espectable  como  lo  han  sido  los  delitos;  que  condiga  con  la 
magnitud  de  los  crímenes  que  se  juzgan ,  con  el  carácter  de  los 
delincuentes  ,  con  el  interés  y  dignidad  de  los  pueblos  agraviados, 
y  con  la  justificada  imparcialidad  con  que  se  ha  propuesto  mar- 
car sus  procedimientos. 

La  justicia  ninguna  reserva  necesita ,  y  su  publicidad  no  se 
consulta  con  publicar  una  sentencia  que  se  diese  sobre  unos  estra- 
dos misteriosos  ,  é  inquisitoriales  ,  con  que  tantas  veces  se  ha  sa- 
crificado la  inocencia.  Los  reos  serán,  acusados  públicamente  con 
los  justificativos  de  su  crimen :  estos  tendrán  toda  la  autenticidad 
prescripta  por  la  mas  escrupulosa  legislación :  sus  excepciones  y 
defensas  se  copiarán  con  fidelidad :  cada  ciudadano  será  informado 
diariamente  por  la  prensa  de  todos  los  pasos  de  la  causa  ;  y  cada  uno 
con  el  proceso  en  la  mano  habrá  pronunciado  en  su  casa  con  li- 
bertad y  conocimiento ,  antes  que  los  jueces  den  su  sentencia.  En- 
tretanto el  gobierno  con  todos  estos  documentos,  reducirá  su  política 
á  decir  á  las  naciones  del  Universo  que  nos  observan  :  ved  y  juzgad. 

Los  amigos ,  los  parientes ,  los  subalternos ,  los  honrados  par- 
tidarios de  la  libertad  ,  que  tantas  veces  oyeron  jurar  á  estos  hom- 
bres, por  un  honor  que  no  tenían,  y  por  lo  mas  sagrado  de  la  tier- 
ra ,  que  no  había  tratado  existente  con  la  corte  del  Brasil  ¿  co- 
mo era  fácil  penetrar  la  capciosidad  de  este  lenguage?  ¿ni  que 
complicidad  puede  argüí rseles  en  tan  pérfidos  designios?  Descan- 
sad ciudadanos ,  en  estas  justas  consideraciones  de  un  gobierno  li- 
beral ;  y  estad  ciertos  que  el  rayo  de  la  justicia ,  solo  amenaza, 
y  solo  caerá  sobre  ios  autores  de  vuestros  males.  0 

Buenos  Aires  6  de  Marzo  de  1820. 
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